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		SEÑORES ACADÉMICOS: 

      
		 

      
		No trato de esforzarme en ponderar la gratitud con que he recibido vuestro benévolo llamamiento para asociarme á las tareas de este ilustre Instituto, porque los sentimientos más hondos del alma son los que menos salen á los labios, y los míos, torpes y balbucientes siempre, llegarían, en este caso, á defraudar las esperanzas de los que me conocen y saben cuánto estimo y hasta qué extremo me obligan las atenciones y las honras que inmerecidamente se me dispensan. La que vosotros me habéis hecho asociándome á vuestras tareas y á vuestras glorias excede los límites de la gratitud ordinaria, porque viene á hacer reverdecer en mi los laureles de mi familia, que tuvo en esta casa una representación insigne con la del ilustre patricio D. Juan Pérez Villamil, Director de la Academia á principios del siglo pasado, y al cual, más que sus títulos como jurisconsulto y como historiador, le ha hecho célebre y acreedor á la gratitud de la Patria el haber iniciado y redactado la proclama del Alcalde de Móstoles, con que el pueblo español declaró la guerra á Bonaparte, y cuya rápida difusión por todos tos ámbitos de la Península fué síntoma seguro del triunfo de nuestra independencia.

      
		Ya que no la ciencia de aquel varón ilustre, traigo, con la misma sangre, el mismo amor á la Patria, cuyas glorias conserváis vosotros en el tesoro inagotable de su historia, nunca más estimable que en estos tiempos míseros, en que esta madre querida, viuda de su antiguo poderío, llora la ruina de su patrimonio y el eclipse de sus glorias.

      
		Vosotros sois los llamados á consolarla con los dulces recuerdos de los días felices en que sus territorios abarcaban los mares y sus hijos tenían por hogar la redondez de la tierra, y despertando con el ejemplo de la grandeza pasada el valimiento de nuestra raza, promover la restauración de la Patria sobre las bases inconmovibles de su historia, que, cual otra arca de Noé, ha sobrenadado en este general diluvio de desdichas, para repoblar la tierra desolada con nuevas generaciones de españoles insignes y nuevos monumentos de poderío y de grandeza.

      
		Desgraciadamente, los hombres de corazón entero y generoso, los españoles á macha martillo, modestos y laboriosos en las más elevadas posiciones sociales, caballerosos y cristianos siempre como los héroes de nuestra historia, van faltando, y con ellos los saludables ejemplos de sus virtudes patrias. A esa raza de españoles pertenecía mi ilustre antecesor el Sr. D. Adolfo Carrasco y Sáiz, distinguido General del Cuerpo de Artillería, y una de esas nobles figuras que hasta por su grave y severo continente parecen representar una generación de militares ilustrados, valientes y pundonorosos.

      
		Ya que á tan alto ejemplo, por la indulgencia de vuestros votos, reemplaza la insignificancia del mío y la pobreza de mis méritos, permitidme que, dando de mano á las lucubraciones de la erudición, inaccesibles á mis cortos vuelos, me presente ante vosotros disertando sobre un asunto también sencillo y modesto, como es la participación que tienen en la historia patria las clases más humildes de la sociedad, representadas en el cultivo de las artes industriales, participación que comprende, no solamente el aspecto tradicional de la cultura indígena, sino el problema obscuro y complejo del porvenir de las clases obreras en España.

      
		Y no basta la modestia de mi ingenio para dedicar á este estudio la preferencia; hay otra razón poderosa que me induce á ello, cual es la consideración por todos sentida, y por vosotros, sabios historiadores, deplorada, de que los estudios históricos, sobre todo en su parte más difícil y escabrosa como son los de mera erudición, van perdiendo interés para el público que, con raras excepciones, desprecia la ímproba labor de las investigaciones arqueológicas, mirándola como capricho más ó menos intelectual de gentes desocupadas ó extravagantes, rezagadas ó extraviadas en las vías prácticas y positivas del progreso moderno.

      
		Semejante desdén, manifestado en el vacío en que aquí viven los eruditos y en la escasa lectura que alcanzan sus obras más difíciles, es de todo punto injusto y descubre la creciente ignorancia de las clases acomodadas; pero, tratándose de los pobres, de los menestrales, de los trabajadores, hay que reconocer que tiene alguna disculpa, puesto que preocupados con el desasosiego en que viven, luchando con las dificultades de una existencia penosa, es natural que lijen su atención en las palpitaciones del día presente, más bien que en los ecos confusos de los siglos pasados, en los cuales no esperan encontrar ni pan para sus hijos ni remedio para sus necesidades.

      
		De donde resulta, que las clases acomodadas, por ignorancia culpable, y las menesterosas, por preocupaciones del momento presente, todas miran estos estudios como materia desabrida y sin substancia, como objeto cuando más de curiosidad entretenida, menos interesante que una novela, y por consecuencia que una reunión de eruditos que sólo se ocupan en cosas de Historia, sea mirada generalmente como Asamblea muy respetable, pero del todo inútil para el progreso positivo de la Patria y para la solución de los árduos problemas de la sociedad contemporánea.

      
		¡Deplorable error que es necesario desmentir á todo trance! Porque en países como el nuestro de historia tan rica y tan fecunda, llena de enseñanzas muy varias y muy prácticas, y en la que la condición de las clases trabajadoras ha sido tan noble y tan ventajosa y la de los ricos tan benigna y caritativa, la solución de la llamada hoy cuestión social está en la Historia, ó más claro aún, el problema social, tan obscuro y difícil para los políticos, como amenazador y terrible para los pueblos, se reduce á un problema fácil y claro, sencillo y familiar si se le aplican las luces de la experiencia que nos suministra la Historia. Treinta años hace que vuestro compañero Sr. Rodríguez Villa, con mirada más amplia de la que suele concederse á los eruditos, decía que el estudio de las artes industriales no era ya sólo una cuestión de estética, sino que había tomado las proporciones de una cuestión social. ¿Que dirá hoy ante las crisis de la gran industria y los peligros crecientes del socialismo? Y el laureado historiador de las Instituciones gremiales de Valencia, Sr. Tramoyeres, como conclusión de sus doctas investigaciones sobre las fuentes de la historia industrial valenciana, ha escrito: «Despréndese de aquí útil y saludable enseñanza que nos advierte la necesidad de buscar en fórmulas sencillas y naturales, y de abolengo histórico, solución á los problemas que perturban y desquician á nuestras clases trabajadoras.»

      
		En este concepto, señores, por mucho que valgan los tesoros de erudición encerrados, cual filones de oro, en las entrañas de tas altas Ciencias históricas, como la filología, la numismática, la epigrafía, la diplomática y otras tan difíciles y sutiles, serán tachadas de estériles si no se aplican á promover el progreso moderno en aquella parte que tiene de legítimo y laudable, de real y verdadero para el bienestar y cultura de los menestrales y de los pobres.

      
		La Historia ha sido por mucho tiempo un estudio esencialmente aristocrático, y, no tanto por la condición de los historiadores, entre los que se cuentan muchos príncipes y magnates, como por la elación de su saber y el carácter de sus obras. Averiguar la vida y hazañas de los reyes, la estrategia de los caudillos, las intrigas de los diplomáticos, la formación y ruina de los imperios; darnos a conocer las capas más altas de la sociedad, las modificaciones exteriores de los reinos, las cabezas que han descollado del nivel de la multitud y los hechos que han sobresalido del curso ordinario de la vida, fueron el campo predilecto de sus investigaciones y la mira única de sus discursos, sin descender á la masa popular, la más fecunda, la más activa, la más poderosa en el desarrollo de las naciones. 1

      
		Este carácter aristocrático de la Historia no se compadece ya con el espíritu democrático de los tiempos modernos. El estado actual de la sociedad, trabajada por las revindicaciones de las clases pobres, el cambio incesante de las instituciones políticas, la difusión de la lectura por medio de la Prensa, los adelantos y descubrimientos de las ciencias positivas, todo obliga á variar de rumbo: la Historia también tiene que democratizarse, en el sentido de bajar el tono de sus narraciones, la dirección de sus estudios, el destino de sus obras y la tendencia de sus investigaciones. Esta misma casa, donde durante más de un siglo se han acumulado tantos tesoros de erudición en trabajos y documentos preciosos, verdadero alcázar señorial, morada de ilustres próceres, deberá abrir sus puertas y sus joyas al pueblo—no directa y materialmente, porque abiertas están hace tiempo á todo investigador estudioso—, sino reduciendo, con la labor de los doctos, esas barras de oro y de plata á moneda corriente y circulante, para que lleguen estos tesoros hasta la inteligencia de los menestrales. «De ese modo—como decía hace años un ilustre académico—, lejos de arrastrarse en una aridez infecunda y repelente, cobrarán los estudios históricos nueva vida, armonizándose en un fin trascendental y verdaderamente luminoso 2.»

      
		Desde luego se entiende que en esta labor para sacar de la Historia útiles enseñanzas en favor de las clases populares, ha de ser el campo de la industria el más cultivado, porque si el trabajo humano es el instrumento económico por excelencia y la industria la principal fuente de riqueza para los pueblos, en la historia de los pobres hemos de buscar las vicisitudes de esta fuerza productora por virtud de la cual se han establecido en la sociedad las instituciones más beneficiosas y fecundas, se han armonizado las tendencias más opuestas y, á fuerza de luchas perseverantes y de heroicos esfuerzos, se han arrancado á la naturaleza sus tesoros y al genio sus creaciones más útiles.

      
		Por desgracia para nosotros, la historia de estas dos fuentes de la riqueza: del trabajo, que la crea, y de la industria, que la aumenta y consolida, no solamente está sin escribir, sino que se halla tan enmarañada y obscura, que para llegar á las regiones más próximas de este inmenso campo, se necesita internarse por lugares desconocidos, donde la erudición desfallece y la crítica desatina, perdiéndose á cada paso el rumbo y á veces la esperanza del éxito, como viajero que atraviesa por montañas inexploradas, entre las asperezas de la selva virgen y las quiebras de abismos encubiertos y tenebrosos.

      
		Muchas han sido las causas que han contribuído á esta confusión, debiendo citarse entre ellas la de haber andado confundidas las industrias artísticas con las mecánicas, la de no haberse definido el carácter propio y original de las industrias españolas, y, sobre todas, la de haberse iniciado estos estudios en los días de nuestra decadencia, cuando, prevaleciendo en otras naciones las teorías de la escuela economista, llamada clásica, que desnaturalizaba las verdaderas necesidades humanas, introdujo en ellas ideas y criterios opuestos á las enseñanzas de la Historia.

      
		Y la confusión y obscuridad llegó á tal punto, que aun los hombres de mayor erudición y más laboriosos de principios del siglo XIX, como el ilustre Capmany, llegaron á negar, ó por lo menos á poner en duda, que hubiese habido industria en los reinos de Castilla y León durante la Edad Media, suponiendo que toda España, y principalmente las regiones centrales y occidentales, se habían mantenido de la importación extranjera 3.

      
		Claro está que con este criterio pesimista no era posible que los historiadores de ese tiempo encontrasen las fuentes de la industria española, ni aun menos los caracteres distintivos de su originalidad, ni la sucesión de su historia, contentándose con recoger en las antiguas crónicas, en los cuadernos de Cortes y en las colecciones legales, noticias sueltas y alusivas á la industria y comercio en general, para aplicarles el estrecho criterio de los nuevos economistas, preciados de haber descubierto el secreto de la piedra filosofal, con la que habían de hacerse prósperas y ricas las naciones. «Muy engañados estamos con las causas de nuestros atrasos—decía uno de estos historiadores, y de los más sensatos y laboriosos—, las cuales, no tienen otro origen que la ignorancia de la ciencia económico-política, la cual jamás ha tenido en España más conocedores que en el día.» De modo que, siendo, según Larruga, la economía política la fuente de toda prosperidad industrial, y no habiéndose conocido esta ciencia maravillosa hasta el siglo XVIII en España, de ahí para atrás era inútil toda investigación de riqueza industrial, y había que echar un velo á toda la Edad Media para que no se viese la desolación y pobreza de nuestro patrimonio y el atraso vergonzoso de la cultura nacional.

      
		Esto no obsta para que el mismo Larruga, y con él otros escritores afiliados á la nueva escuela economista, como Sempere, Campomanes y Jovellanos, especialmente, dejasen escapar vivos destellos de la cultura antigua en el cultivo de las artes industriales cuando recogían noticias de los documentos históricos que manejaban, haciéndonos entrever un mundo inexplorado que, sin las luces de la economía, había brillado espléndido en medio de las obscuridades de la Edad Media.

      
		Harto sabemos que España fué siempre, desde los siglos más remotos, objeto de rivalidad y envidia de otras poderosas naciones, pasión que se avivó con los esplendores del siglo XVI, en el cual llegamos á ser los árbitros de los destinos del mundo. ¿Qué extraño puede parecer que, dando pie y aliento para ello los historiadores españoles, se aprovechasen los extranjeros de estos juicios desfavorables á nuestra cultura industrial para abrumarnos con sus anatemas y hacernos blanco de sus desdenes más denigrantes?

      
		Así se vio á escritores extranjeros que blasonaban de simpatías por España, y, en efecto, no se mostraron nunca hostiles por antipatía sistemática, valiéndose de los testimonios de nuestros historiadores, nos dieron á conocer en Europa como un pueblo incivil y bárbaro, que nunca conoció las artes y manufacturas hasta que las recibió de los árabes, con cuya expulsión volvió á caer. España en las tinieblas de la Edad Media, acrecentadas por el humo negro y fétido de las hogueras inquisitoriales.

      
		El hispanófilo Laborde en su Itinerario descriptivo de España publicado en los primeros años del siglo XIX, dice terminantemente que la Memoria, de Capmany, sobre «Cuestiones varias», donde resumió este célebre critico sus dudas, ó más bien sus negativas sobre la existencia de la cultura industrial en España, «era muy curiosa y le había sido sumamente útil para su trabajo 4». Y buscando nuevos argumentos en favor del criterio pesimista de Capmany, Laborde cita una frase sangrienta del veneciano Bocalini que, en su odio á España, y no pudiendo negar lo que han puesto en duda, cuando menos, nuestros propios historiadores, dijo que «España había sido para Europa, lo que la boca es para el cuerpo; todo pasa por ella y nada queda».

      
		Las obras de Laborde, escritas en la época en que Francia sostenía más estrechas relaciones con España, y reimpresas cuando ya la nación vecina se había tragado una parte muy considerable de nuestro patrimonio artístico-industrial con las debelaciones y rapiñas de la guerra napoleónica, tuvieron gran éxito entre los franceses, fueron traducidas á varios idiomas y llegaron á dar la norma y medida de la cultura española en las ramas importantísimas de la industria, del comercio y de las artes.

      
		De este modo cayeron nuestras glorias artístico-industriales en el mayor olvido, y siendo así que los romanos y los árabes vinieron á beber en España raudales de cultura en todos los campos de la actividad y del progreso humanos, se los pintó como nuestros maestros, que á duras penas pudieron arrancarnos la corteza de nuestra invencible barbarie 5.

      
		Y no es esto lo peor, sino que en el despertar de nuestro sueño secular, cuando, según decía el mismo Laborde, íbamos entrando en los hábitos europeos, nuestros escritores corrieron á buscar en Francia noticias de la historia de las artes industriales, puesta de moda por los historiadores y por los novelistas románticos, y allí se acostumbraron á mirar con desdén las cosas propias, para entusiasmarse con las ajenas, sin reparar en que esa producción extraña, aun aceptando la sátira de Bocalini, había pasado por nuestra boca, y era fruto más ó menos espléndido de un árbol cuyas principales raíces habían absorbido la savia española.

      
		Con este criterio, con esta postergación de nuestro valer y de nuestro poseer, están escritas la mayor parte de las historias de artes industriales que manejan los estudiosos y muchos eruditos, viéndose en ellas un desconocimiento tan completo de la producción española que, á veces, y á la altura en que estamos de investigación histórica, resulta estrafalario y ridículo. ¿Cómo podría creerse, si no se viera, que en obra tan magistral como el Diccionario de Arquitectura de Violec le Duc, muy manejado por nuestros arquitectos, al tratar del arte del hierro, en el cual hemos sido los primeros, llegando á ejecutar verdaderas maravillas, que frisan con las bellezas de la escultura clásica, no se nombra á España, y se cita la producción siderúrgica de otras naciones, aunque poniendo la francesa á la cabeza de todas las europeas? ¡A éste extremo han llegado el deprecio y el olvido de nuestra cultura artístico-industrial!

      
		Y aún queda la última pincelada en este cuadro deplorable de nuestro atraso histórico en materia de artes industriales. Habiéndose enriquecido el Museo inglés de Kensington con admirables obras españolas de artes industriales, aparecidas en Londres como la revelación de una civilización ignorada, la Comisión del Museo dispuso que un español erudito y muy relacionado con la cultura inglesa escribiese un Manual sobre la historia de estas obras sorprendentes, para ilustrarlas con las luces de su erudición y de su crítica. El libro, publicado en 1872, fue escrito en inglés, como para que no se enterasen los españoles de las riquezas que aún poseían de su antigua y espléndida cultura.

      
		De aquí resulta que en este comercio de antigüedades, mantenido muchas veces más por la vanidad que por el saber de los ricos, tan pronto como sale una pieza excelente, se busque su filiación en la industria extranjera, como si España no hubiera producido obras admirables en todos los ramos de las artes industriales, y como si no tuviesen nuestros productos artístico-industriales un sello de originalidad que no han alcanzado los de otras naciones más afortunadas.

      
		Aunque tratando de otro orden de materias, ajustan de tal modo a la presente las palabras con que el Sr. Menéndez Pelayo inició sus estudios sobre la ciencia española, que no puedo resistir al gusto de copiarlas: «La ignorancia y el olvido en que estamos—dice—de nuestro pasado intelectual (léase industrial y es lo mismo); las insensatas declamaciones que se enderezan á apartarnos de su estudio como de cosa baladí y de poco momento; la facilidad que hoy existe para apropiarse la cultura extraña, y las dificultades con que tropezamos para conocer, siquiera por encima, la nuestra; el orgullo que caracteriza el siglo actual entre cuantos recuerda la Historia, causas son que producen ese menosprecio de todo lo de casa, esas antipatrióticas afirmaciones que afligen y contristan el ánimo.» Y hablando del mismo asunto, con motivo de estas declaraciones del Sr. Menéndez Pelayo, añadía con su natural gracejo el Sr. Valera: «Quizá tengamos que esperar á que los alemanes se aficionen á nuestros sabios, como ya se aficionaron á nuestros poetas, para que nos convenzan de que nuestros sabios no son de despreciar. Quizá tendrá que venir á España algún docto alemán á defender contra los españoles que hemos tenido filósofos eminentes.»

      
		Por fortuna no hubo que esperar al docto alemán para convencernos de que tuvimos filosofía y ciencia española, porque el Sr. Menéndez Pelayo tomó d su cargo la tarea y supo hacerlo á maravilla, aunque su obra admirable, monumento insigne de glorias patrias, no haya obtenido de los españoles todo el aplauso que merece. En cuanto á nuestras artes industriales y á demostrar que tuvimos desde los tiempos más remotos una industria artística exuberante, original y grandiosa, todavía hay que esperar á que se cumpla el pronóstico de Valera, de lo que son síntomas alarmantes las monografías ya publicadas por franceses y alemanes sobre la belleza y superioridad de algunas de nuestras artes industriales, como la orfebrería y la cerámica. 6

      
		Entretanto, todo cuanto hagamos para allanar el camino al esperado vindicador de nuestras glorias artístico-industriales será útil y laudable, contribuyendo al propio tiempo, como dije antes, á llevar al pavoroso problema de la cuestión obrera elementos que faciliten su solución, sacados de la naturaleza del trabajo indígena y de las instituciones populares que en los siglos pasados contribuyeron á mantener el equilibrio social.

      
		 

      
		***


		 



		Por extraño que parezca, tengo para mí que una de las causas de la confusión que se nota en nuestros escritores economistas del siglo XVIII, respecto de la industria nacional, procede del abuso ó mal empleo de una simple palabra: la fábrica.

      
		Prescindiendo de su sentido etimológico, esta palabra se viene aplicando, desde los albores de la economía política, á los establecimientos industriales donde se reúnen varios operarios para producir, por medio de máquinas, abundantes manufacturas con que abastecer los mercados. En este sentido, la palabra fábrica es exótica en nuestra historia artístico-industrial, porque el rasgo que más caracteriza nuestra industria indígena y el que más la ennoblece y dignifica, es el haber sido familiar, nacida en el hogar doméstico, sencilla y paternal, creada por el amor, sustentada por las tradiciones, perpetuada por las buenas costumbres, encarnada, en fin, en el espíritu nacional, como la flor que nace espontánea y exhala su aroma en los campos, alimentada por el jugo de la tierra, refrigerada por el agua del cielo, coloreada por los rayos del sol y acariciada por el beso de las brisas que difunden su semilla para conservar su especie y mantener la alegría y la fecundidad en la morada del hombre.

      
		Esta industria indígena, de origen oriental como nuestras razas primitivas, arraiga de tal modo en las costumbres nacionales, robustecida por el poder fecundo del cristianismo, que llega á formar su carácter propio, identificándose con la familia española, la más fuerte, la más unida, la más activa y, por lo tanto, la más productora de las instituciones económicas.

      
		Por el contrario, en las demás naciones europeas, salvo excepciones locales que no pueden faltar en orden á las cosas humanas, la industria nació y se desarrolló por operaciones y combinaciones mercantiles, á modo de árbol que se transplanta ya crecido y empieza á fructificar tan pronto como arraiga en la nueva tierra en que se le coloca, sin pasar por el período de la infancia, ni alimentarse con los jugos del plantel doméstico. La industria de la seda, exótica en Francia, aunque iniciada en el siglo XV por las corrientes lemosinas que parten de nuestras costas de Levante, se desarrolló en el XVI cuando los franceses se apoderaron del Ducado de Milán, y viéndola allí floreciente, se llevaron más de 5.000 obreros á Lyón, donde crearon la gran manufactura que con el tiempo debía abastecer á toda Europa. La industria de la lana, llamada á ser la principal fuente de riqueza para el comercio inglés, empezó en el siglo XIV por una medida de gobierno de Eduardo III, que llamó á Inglaterra á gran número de fabricamos flamencos para establecerla, siendo tal la muchedumbre de ellos, que Enrique VIII, por un acto de ingratitud menos censurado que las expulsiones españolas, á pesar de fundarse en causas más leves, mandó salir del reino á 15.000 belgas «porque encarecían la vida y exponían el país al peligro del hambre». La industria alemana empieza en el Norte, durante el siglo XIII, por el tráfico mercantil de las ciudades anseáticas, y sólo en el Mediodía, por su contacto con Italia, adquiere alguna industria local que vive en condiciones semejantes á la nuestra, hasta que la guerra de los Treinta Años acaba con la prosperidad del país, reduciéndole á la más extremada pobreza. Cuando Federico II trató de regenerarla, apeló al mismo sistema de la trasplantación, llamando á Prusia tal número de franceses y holandeses para crear la nueva industria que, á mediados del siglo XVIII, una tercera parte de la población del reino eran extranjeros.

      
		Por tales medios rápidos y artificiosos, si se quiere, estas naciones llegaron á poseer una gran industria, desarrollándose los árboles trasplantados con tal pujanza en el nuevo suelo, que en poco tiempo fructificaron con abundancia, hasta rebasar sus frutos las respectivas fronteras é inundar los mercados de las demás naciones de Europa.

      
		Y ¡fenómeno singular que nos ofrece la Historia! por el tiempo en que se creaba de un modo tan precario y violento la industria de estas naciones, nuestros Reyes de la Casa de Borbón, empezando por Felipe V 7 y llegando, por el mayor celo, á Carlos III tratando de promover entre nosotros la industria tan próspera en países extranjeros, quisieron seguir el mismo procedimiento, llamando á España maestros de los países que más brillaban por sus adelantos y dispensándoles una protección espléndida para facilitarles la enseñanza y el planteamiento de las grandes fábricas. Las Memorias de Larruga, con sus 46 tomos, están llenas de estas generosas tentativas, tan caras como estériles para la prosperidad de la industria nacional 8.

      
		Oigamos, sobre este doloroso fracaso, á Capmany, el menospreciador de nuestra industria indígena: «Algunas fábricas se establecen—dice—, y apenas nacen, cuando mueren; algunos talleres se abren con magníficas esperanzas, y á los tres años desaparecen. Todo es celo, exhortaciones y conversaciones de industria de parte de los que no la ejercen ni honran á los que la profesan; mas la opinión del pueblo subsiste siempre inmutable, y así como ésta lucha con la de los predicadores especulativos, por eso son tan escasos, ó ningunos, los frutos que se cogen con visible y duradera utilidad.» Y más adelante, insistiendo sobre el fracaso de las nuevas fábricas, añade: «Pero como esta industria es precaria ó como forzada, no se arraiga, no forma escuela, y así no deja discípulos; por consiguiente, sufre contratiempos, transmigra, cae y al fin desaparece. Léase nuestra historia económica de un siglo acá.»

      
		En el mismo sentido se expresaron casi todos los escritores de fines del siglo XVIII y primeros años del XIX, pudiendo considerarse la gran historia de Larruga como la oración fúnebre de nuestra industria, que empieza á decaer con el siglo XVII y sucumbe con el XVIII, sirviéndole de sudario la copiosa legislación que bajo la forma de ordenanzas, pragmáticas, exenciones y privilegios, emanó del Consejo de Castilla durante más de un siglo.

      
		Y al llegar aquí ocurre preguntar: ¿Cómo y por qué causa las medidas protectoras de otros países no dieron resultado en el nuestro? ¿Por qué razón los árboles que, trasplantados en suelo extranjero arraigaban y fructificaban rápidamente, aquí, en seguida de trasplantados, iban perdiendo la savia y se secaban, como atacados de una endemia nacida de las condiciones de nuestro clima?

      
		Este fenómeno constituyó el rompecabezas de los economistas del siglo XVIII, fué por mucho tiempo el enigma de los políticos del XIX, y, no acertando con la solución inmediata, porque se la buscaba en los libros de Smith y de Bastiat, extraños á nuestra cultura antigua, se tomó el partido de achacarlo á la rudeza de nuestro pueblo, uno de los más cultos que ha habido en el mundo, y se siguió el aire á nuestros enemigos, atribuyendo la ruina de nuestra industria al despotismo político y á la intolerancia religiosa 9.

      
		Después volveré sobre este punto, pero antes conviene insistir en el argumento que dejo establecido. ¿Qué había ó qué faltaba en este suelo, antes tan fértil, para que el árbol de la industria moderna no arraigase en él como arraigaba en las demás naciones europeas? Nosotros teníamos las primeras materias como ninguna; dábamos la seda á Francia, la lana á Inglaterra y Flandes, el hierro á Inglaterra y Alemania, la plata á toda Europa, y á poca costa podíamos multiplicar estos productos del suelo aprovechando tantas tierras yermas y filones perdidos en la soledad de nuestros montes.

      
		¿Por desgracia habíamos perdido la aptitud para el ejercicio de la industria y de las artes? Lejos de eso, los extranjeros que venían á establecer aquí alguna manufactura, tenían que luchar muy pronto con la destreza de los naturales, que en poco tiempo pasaban de discípulos á rivales, y muchas veces sucumbieron en la competencia, abrumados por el peso de una superioridad invencible. Facilidad para entender los secretos de la industria, destreza para apropiarse los procedimientos nuevos, inventiva para mejorarlos, gusto para crear formas y variedades en todos los estilos, actividad para buscarse la vida y hasta travesura para burlar sus dificultades y superar sus obstáculos, no han faltado nunca á los españoles de todas las regiones, por más que la variedad de climas y aun de razas puedan ofrecer distintas fases en el genio brillante y fecundo de este pueblo, digno de mejor fama.

      
		Y siendo así, la industria moderna no halló ambiente en que desarrollarse, ni suelo en que arraigar, ni vida propia para levantarse á la altura de las extranjeras. Ante este hecho extraño, opuesto á las enseñanzas de la nueva ciencia económica, los historiadores de ese tiempo, echando un velo á lo pasado, quisieron hacer de España un pueblo nuevo, y tras de ese velo quedó escondida la potencia creadora, que empieza por crear la vida misma, el agente primordial de la fuerza económica, cuyo origen, desarrollo y esplendor, forma la historia entera de las industrias españolas.

      
		La familiar, asociada muchas veces al cultivo de los campos, con sus fraguas y telares instalados en el mismo hogar doméstico, sencillos y patriarcales, desaparece para los historiadores economistas, y si llegan á columbrarla, es para ofrecerla como ejemplo de la rudeza, de la miseria y de la barbarie de nuestra cultura medioeval. Larruga tropezó en ella muchas veces y la desvió con desdén como pequeña industria casera. Campomanes, con miras más altas, no solamente la vio, sino que se dignó bautizarla, aunque dándole la condición más humilde, como destinada á producir manufacturas bastas 10, llamándola sencillamente la industria popular. 11

      
		Popular si pero no basta, porque todas las obras más hermosas que ha producido nuestra industria artística, han salido de sus talleres; casera sí, pero no pequeña, porque en poblaciones como Toledo, que hoy no alcanza á 30.000 habitantes, solamente la industria de la seda llegó á mantener en los telares domésticos más de 50.000 operarios.

      
		Ahora bien: el apego de nuestro pueblo á esta forma de industria, tan hondamente arraigada en las costumbres nacionales, le hizo mirar con recelo la creación de las fábricas que disolvían el taller doméstico, dejando desierto el hogar, y exponían á los hijos á nuevos peligros, fuera de la vigilancia paterna y en contacto con gentes advenedizas y malsanas.

      
		Y en esa repugnancia se estrellaron los esfuerzos de nuestros gobiernos; en esa antipatía cayeron envueltas las antiguas fábricas, sostenidas artificialmente y sin echar raíces en el suelo patrio.

      
		Esta industria doméstica ó popular, aceptando la denominación de Campomanes, aunque libre é independiente en sus orígenes, vivió feliz en su aislamiento mientras pudo mantenerse en las aldeas y en los campos; pero acrecentada la población con el afianzamiento de la reconquista, y creadas las poblaciones grandes con mayores necesidades y mayor consumo, vino el espíritu corporativo á robustecerlas sobre la base de la religión en las llamadas Cofradías, titulo que significa la ampliación del hogar en el seno de la comunidad cristiana. Con gran erudición y juiciosa crítica, el autor, antes citado, de las Intituciones gremiales de Valencia, ha demostrado que las primeras manifestaciones de la organización de los oficios en aquel reino, y lo mismo puede decirse de Castilla, fué «para cumplir unidos sus individuos los deberes religiosos, auxiliarse en sus enfermedades, dar sepultura al cuerpo del compañero, conmemorar solemnemente el santo patrono del oficio, comer en comunidad una vez al año, y otras prácticas religiosas y de beneficencia 12. Fortalecida la Asociación por el espíritu religioso, esta unión familiar se transforma luego en corporación económica, y más tarde en política, alcanzando, bajo el título de Gremio:, la poderosa influencia social que obtuvo en los siglos XV, XVI y XVII, hasta llegar á ser verdaderas instituciones públicas, con facultades propias en el orden industrial, semejantes á las que tenían los Concejos municipales en el político y administrativo.

      
		 

      
		***


		 

      
		Mucho se ha discutido sobre la cuestión de los Gremios, porque en este punto, como en otros muchos, cada cual tiene su juicio formado de antemano, su opinión previa, sus exclusiones y sus predilecciones, y ocurre que, faltando esa luminosa imparcialidad de que habló Macaulay, toda admiración es exagerada y toda crítica incompleta é injusta.

      
		Ni el carácter religioso del Gremio debe sancionar sus defectos como organismo industrial, ni bajo este concepto, puramente útil, puede mirarse como asociación de fines materiales, fruto de una economía egoísta, en la que el hombre es un instrumento de producción, sin otros deberes que cumplir y sin otro destino que realizar más que servir y sacrificarse por la producción y por la riqueza.

      
		El Gremio, asociación económica y religiosa á la vez, miraba al trabajador en su doble concepto de ser físico sometido á necesidades materiales, y de ser moral dotado de aspiraciones infinitas; procuraba para su cuerpo los bienes que proporciona la riqueza creada, y para su alma, los que nacen del cumplimiento de las prácticas religiosas; era una institución verdaderamente humana, porque no establecía ese divorcio que la economía moderna ha declarado entre las dos tendencias del hombre, abandonando las superiores por las inferiores, hasta reducirle á la condición de máquina, y dignificaba al trabajador, elevándole á la categoría de ciudadano libre de un pueblo cristiano.

      
		La historia de los Gremios, cuya bibliografía es hoy extensísima en las naciones más industriales de Europa 13, ofrece lecciones muy útiles para apreciar la condición de las clases obreras en los siglos pasados, y ejemplos dignos de imitarse para encauzar el espíritu corporativo de los tiempos modernos.

      
		Sin embargo, el Gremio, ora proceda como pretenden unos del Colegio romano, ora como creen otros de la Gilda germánica, nunca podrá mirarse como institución española, y por esto, ni su desarrollo ha coincidido con el de nuestra industria, ni sus defectos deben achacarse al carácter y condición de nuestros menestrales.

      
		Los Gremios, con su organización propia, casi uniforme en todas partes, penetran en Cataluña por la Provenza, pasan á Valencia y se introducen en Castilla en los siglos XII y XIII, buscando siempre los grandes centros industriales y las ciudades más ricas y populosas. Su vida en estos siglos y en los dos restantes de la Edad Media es modesta, especialmente en Castilla, reducida á cumplir fines benéficos entre los artesanos, á mantenerlos á cubierto de las exigencias del fisco y de las arbitrariedades de los poderosos, sin carácter técnico ni comercial, y respetando la constitución indígena de la industria popular. Entretanto, en las aldeas y villas de corto vecindario la industria se mantuvo libre de esta organización, encerrada en el hogar doméstico, conservando en sus obras el carácter genuínamente español que el gusto del Renacimiento iba borrando de nuestros talleres y de nuestros telares agremiados, y que, al perder su originalidad, aunque produjeron obras maestras, perdieron la base de su estabilidad y se inclinaron hacia la pendiente de la decadencia.

      
		Las Ordenanzas más antiguas de los 48 gremios que llegó á contar Sevilla no pasan del siglo XV; del mismo tiempo son las de los azabacheros y plateros de Santiago; las de Toledo, que contó 32, son de los Reyes Católicos y de Carlos V; las de Granada, que alcanzó 35, fueron concedidas desde 1512 á 1646; las de Segovia, ciudad muy industrial en la Edad Media, llevan la fecha de 1570, y, por último, los gremios de Valladolid y de Madrid, capitales de la Monarquía, con la casa de Austria, debieron su organización á Felipe IV y á Carlos II, tocando ya con el siglo XVIII, en el cual las asociaciones gremiales, desacreditadas por sus abusos y corruptelas, caen en descrédito y se convierten en rémora de los adelantos de la industria moderna.

      
		Sea cualquiera el juicio que se forme de los gremios, mírense en ellos los beneficios del espíritu corporativo, encauzado y moralizado por la Religión que informó sus Ordenanzas; apláudanse sus ventajas, para estrechar los vínculos de fraternidad entre los artesano y proteger y amparar á los débiles; admítanse como seguras las garantías que ofrecían á la buena cualidad de los productos elaborados al influjo de una policía severa, estimulada por el interés mutuo de los mismos asociados; ó por el contrario, condénense las trabas y dificultades que pusieron al libre ejercicio del trabajo industrial; censúrense los abusos á que se prestaba la autoridad de los maestros, ejercida muchas veces en beneficio de sus parientes y paniaguados; motéjese, acaso exagerando las cosas, el despilfarro de las fiestas del Santo Patrono y los actos de fraternidad cristiana que celebraban los agremiados en romerías y banquetes; repruébense las complicadas redes de su organización y las prácticas rutinarias de sus preceptos técnicos; y los aplausos como las censuras, no podrán alcanzar nunca á la constitución nacional de la industria española, que, ni creó ese organismo, ni lo estimó como medio seguro de desarrollar sus vuelos ni de perfeccionar sus obras en los siglos en que campeaba con todo el esplendor de su robustez nativa. 14

      
		Entre las enseñanzas que pueden sacarse de las Memorias de Larruga está la que demuestra cómo la industria nacional se fué agarrando al caer á la tabla de los Gremios, que las olas de la gran industria europea arrastraba al fondo del abismo. Hablando de esta decadencia, á fines del siglo XVIII, y de la industria de los tejidos de lana en la Alcarria y, sobre todo, de las célebres bayetas de Sigüenza, decía Larruga: «Hasta este tiempo ni se había pensado en reglas, Ordenanzas, ni sujeciones. El vecino que quería aplicarse, ponía en su casa los telares que podía mantener. Siendo la facultad amplia, cardadores, tejedores de lienzos, tundidores, labradores y todo el que tenia posibles y quería fabricaba bayetas en su casa sin el menor obstáculo. La utilidad conocida de esta industria y la expresada libertad eran el estímulo para aplicarse á ella.» Y lo mismo pasaba en las demás provincias; de modo que los Gremios, si lograron representar la industria nacional, no fué por su generalidad, ni por sus beneficios, ni por sus méritos, sino que fué por su carácter de institución social y política, por los lugares de su establecimiento, por su copiosa legislación y por sus relaciones, á veces ruidosas, con las Corporaciones municipales y con los poderes más altos del Estado. Vincular en ellos la historia de la industria española es desconocer esta historia, cuyo desarrollo y grandes triunfos siguieron el curso modesto y apacible de la sociedad doméstica, origen y nervio de la cultura nacional.

      
		Se entiende que para los historiadores que fijan el principio de esta cultura en el siglo XVI, el desarrollo de la industria coincida con el de las instituciones gremiales; pero si esto podía pasar hace un siglo, cuando nuestros historiadores, movidos por la crítica francesa, se disputaban la palma de denunciar la barbarie de los héroes de la Reconquista, suponiendo que desde Covadonga hasta Toledo, esto es, desde el siglo VIII al XII, los españoles, y particularmente los castellanos, habían vivido en tal estado de ignorancia que desconocieron de todo punto los beneficios de la civilización, tales juicios no pueden hoy consentirse, porque, no solamente han hablado los archivos, y se han estudiado con crítica adelgazada y segura los monumentos de las artes, sino que se han seguido y estimado las tradiciones, fuente viva de la historia popular, demostrándose que la cultura española, aun en ese periodo tan obscuro de la Edad Media, y á pesar de las turbulencias y afanes de la Reconquista, se mantuvo á mayor altura que en el resto de Europa, sin pasar por aquella noche fría y tenebrosa en que los novelistas de la historia han puesto las escenas más pavorosas de sus dramas medioevales.

      
		 

      
		***


		 

      
		Por un defecto muy común en los historiadores modernos, señalado por Macaulay, la verdad histórica ha sentido el influjo de los principios políticos y filosóficos, hasta el punto de alterar y desnaturalizar los hechos, torturándolos, para acomodarlos mejor á los principios generales de las diferentes escuelas. El daño que ha causado á nuestra historia esta parcialidad sistemática ha sido tan grande, que bien puede decirse que casi todas sus páginas se han cortado por patrones, siguiendo una dirección invariable, y prescindiendo por completo de las corrientes de la verdad, cuyo curso, reposado y tranquilo, se esconde en las transformaciones interiores de la sociedad, en las costumbres más arraigadas de los pueblos y hasta en las intimidades de la vida doméstica.

      
		Y lo más doloroso en este estrago ha sido que, inspirándose los historiadores nacionales en escuelas extranjeras, no han tenido reparo en demoler piedra por piedra el grandioso monumento de nuestra civilización antigua, porque no se conformaba con los principios de la llamada ciencia moderna, afirmando que nuestros antepasados, hombres bárbaros, estraños á toda idea de cultura industrial y artística, fueron ajenos á los beneficios de la civilización hasta que los conquistaron los romanos, los robustecieron con sangre nueva los godos y los educaron los árabes, siendo así que la historia demuestra lo contrario, y que esta verdad está confirmada, no sólo por los monumentos y los historiadores antiguos, 15, sino por una prueba más fuerte aún, cual es la honda huella que han dejado las costumbres primitivas en la vida y costumbres de nuestro pueblo.
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